
San Rafael es una Calle Líder, 
Que Necesitaba la Modernización 
A Ciertas Horas Sólo 
se Debería Transitar 
a Pie por esa Vía 

El -gerente de la joyería Cuervo 
y Sobrinos, señor Ricardo Alvarez 
Rivón, muestra un. gran entusias-
mo ai expresarse acerca del remo-
zamiento ae la calle de barí i-ía^ 
iael. Empezó manifestando que era 
esa una vieja aspiración de muchos 
de los,comerciantes establecidos en 
ella, soore todo de los más progre-
sistas, de los »que entienden, de 
acuerdo con el', lema dannunziano, 
que es preciso renovarse o morir . 
Una caile líder, añade, como m-
cuestionaolemenLe lo es la de San 
Rafael en la capital de Cuoa, ne-
cesitaba de esta reconstrucción que 
la embellece,' haciéndola más có-
moda, más acogedora si así puede 
decirse, para el público que. a dia-
rio concurre a comprar en todos 
los establecimientos abiertos en 
una y otra de sus aceras, ahora 
ampliadas y de construcción im-
pecable. 

Se refiere después el señor A'lva-
rez Rivón a lo que deoeia ser el 
indispensable complemento de la 

. obra que acaba de realizarse, y a 
lo cual espera que se llegue aenuo 
de poco tiempo: el transito por ia 
modernizada calle. Estima el ge-
rente de Cuer.vo y Soorinos que a 
determ.nadas horas del dia, diga-
mos a partir de las cuatro de 1a 
tarde, se debiera suprimir todo 
tránsito de vehículos, porque desde 
esa hora, hasta las seis, es cuando 
todo el público que concurre a esa 
zona exclusivamente comercial, in-
cluyendo en ella las calles de Ga- i 

1 liano, Neptuno, Aguila y otras, se-' 
dedica a las compras, y va de una 

1 tienda a otra a pie, moviéndose, 
rápidamente por ella^. Asi, en San 
Rafael, este público podría ir con 
más comodidad y seguridad, lo 
mismo por las aceras- que por las 
calles. 

Además de lo del tránsito, como 
cosa también müy necesaria para 
lo futuro —añade el señor Rivon -
tenemos un proyecto que si se aco-
mete, como lo espero, contribuirá 
a hermosear más aún a San Ra-
fael, y es el dé la construcción de, 

' una marquesina común que deberá 
extenderse desde Galiano hasta 
Prado por ambas aceras, lo que 
eliminaría los toldos: ciue ahora, la 

¡• afean, " ofreciendo al transeúnte 'mmmm 
a una eficaz protección contra el so' 
| y la lluvia. Igualmente pensamo.-
'i que a ese proyecto debe agregarse 
| el de la supresión de los anuncios 

lumínicos que atraviesan la calle, 
restándole visión. Sé que a esto 
se va a objetar que tales anuncios 
han costado mucho dinero, pero 
el embellecimiento general de nues-

: tra calle bien vale un sacrificio 
. económico. Por otra parte, el lu-
mínico n0 va por ello a desapare-
cer, ni conviene que desaparezca, 
sino a variar su colocación, hacién-
dola, en vez de horizontal y cru-
zando la calle, vertical y junto a.1 
edificio que lo tenga, como el del 1 

Ten Cents de Galiano y tantos 
j otros que existen. 
( Es grande la satisfacción que 

muestra el señor Rivón al hablar 
de la remozada calle de San Ra-
fael, porque, dice, los extranjeros 
que nos visiten y la recorran, se 
llevarán seguramente una excelen-
te impresión de La Habana, aso-
ciando nuestra calle a otras que 
existen en grandes capitales. Por-
que sin duda que San Rafael vie-
ne a ser actualmente para La Ha-
bana y lo será más aun cuando >v. 
embellecimiento se complemente 
con las otras medidas a que me re 
ferí antes, lo que la Quinta Ave-
nida para New York. Piccadilly 

] para Londres y Florida" para Bue-
nos Aires. Volviendo a que el pro-
pósito de reconstruirla era anti-
guo entre muchos de los comer-
ciantes en ella establecidos, recor-
dó 'el tiempo en que fué presiden-
té de la Asociación de-Comereian-
tes ue Galiano y San Rafael, ha-; 
hiendo un breve recuento de los es-' 
fuerzos rendidos desde entonces 
para lograrlo, hasta llegar a hoy, 
éñ que el proyecto se ha converti-
do en realidad. Y en este punto 
'tiene frases de elogio para el mi-
jnistro de Obras Públicas, ingenie-
ro Alfredo Nogueira, el cual, por 
Isu comprensión del caso, por sus 
¡deseos de laborar en todo lo que 
signifique progreso para, la ciudad 
y su admirable disposición para 
unir voluntades, se hizo nosible el 
acometer y llevar á cabo la gran 
obra. 

La joyería de Cuervo y Sobrinos 
fué fundada en 1862. Originalmen-: 
te se estableció en la esquina dé-
las calles de Amistad y Dragones, 
de donde fué trasladada para la de 
Teniente Rey número 13, aproxi 
madamente en 1888, y de aquí, 
unos años más tarde, para la calle 
Muralla número 37 v medio, altos 



donde permaneció varios años, has-
ta que fué definitivamente esta-
blecida en 1917 donde actualmente 
se halla, en la esquina de San Ra-
fael y Aguila. 

Fué fundador de la casa D. Ra-
món F. Cuervo y después entraron 
a formar parte de la misma los so-
brinos Baldomero y Teodomiro F. 
Río y Cuervo, y algo más tarde 
los también sobrinos Rafael, Ar-
mando Plácido y Lisardo F. Rio 
y Cuervo. 

En 1898 quedan al frente del ne-
gocio Armando, Plácido y Lisard 5, 

iiajj.~rse .reii.acio los otros so-
brinos, y son Armando y Plácido 
los dos ¿sobrinos que figuran ai 
frente dé la firma. 

A la muerte de D. Armando F. 
Río y CUervo en 1925, pasó a la 
gerencia D. Ricardo A. Rivón y 
Alonso, quien desde- el año 1904 
pertenecía al staff de la casa, y 
que desde 1916 estaba interesado 
en la firma y era apoderado gene-
ral de la misma. 

En 1BC6 muere don Plácido F. 
Río y Cuervo, y pasa a ser presi-
dente y director gerente de la em-
presa el señor Ricardo A. Rivón 
Alonso, quién continúa actualmen-
te en dichos cargos. 


